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LAS VIRTUDES HUMANAS EN LA FORMACIÓN 
VOCACIONAL * 
Por ANTONIO GARMENDÍA DE 0TAOLA
Es imprescindible poner en el frontis de este estudio el 
problema histórico que afecta a las "virtudes... su esencia y 
sus cambios. Conocemos el efecto histórico de la variación de 
las virtudes al correr de los años. que comprende : el descenso 
en la comprensión de ciertas virtudes. el cambio en la com ... 
prensión de la palabra "virtud .. , el surgir de nuevas virtudes 
y la tarea de una fenomenología de las virtudes. Para estudiar 
la esencia de la virtud recurrimos a las tres ramas de la Ética. 
al concepto de virtud. los sistemas de virtudes, el punto de 
partida fenomenológico ... histórico ... ético. 
Intro·ducción 
Todas las manifestaciones de la vida cambian, de manera 
que no hay en ella nada fijo y estable a lo que uno pueda ate .. 
nerse de una vez para siempre. Continuamente es aventado lo 
anterior por lo siguiente, como la noche por el día, una serna .. 
na a otra, un año a otro, la muerte a la vida ... Claros fenó ... 
menos de esta variación son, entre otros: la moda, el uso y 
desuso de nombres propios. modismos y refranes, el arte, la 
metología general. los sistemas docentes. la técnica; el lla ... 
• El P. Antonio Garmendía de Otaola, S. l., ha muerto en este mes de
enero. Colaborador asiduo de nuestra revista, con frecuencia nos enviaba sus 
trabajos recientes. Este artículo, precisamente, fue el último que nos remitió, 
a finales del pasado año 1970. 
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mado "progreso" es la sucesión de ideas, técnicas y puntos 
de vista. El fenómeno es más grave cuando el cambio tras­
ciende a las valoraciones morales, a las actitudes morales úl­
timas, en lo que se designa con el concepto de "virtud" ; 
cuando se debilita y pierde lentamente la comprensión de 
ciertas virtudes básicas, tradicionales ; cuando se matizan de 
otra manera las definiciones dadas, las aplicaciones a la vida, 
el mismo concepto filosófico, ético-moral de sensatez, sabidu­
ría, humildad, justicia, modestia, magnanimidad . . . ¿Qué se 
entiende hoy por hombre "humilde" o "modesto" o "sabio" 
o "valeroso" o "pobre"? Cualquier encuesta proporcionaría
desagradables sorpresas, producto de la ignorancia y de la evo­
lución de las ideas, del olvido o preterición de lo cotidiano, 
popular y humano. Muchas veces no podremos determinar con 
evidencia si adelantamos o atrasamos. Y, lo que es más lamen­
table, es constatar cómo la comprensión de ciertas virtudes se 
pierde en la medida en que declina el mundo espiritual que 
las sostiene. En este sentido existe, p. ej.: un lenguaje cris­
tiano tradicional, que hoy es para muchos sencillamente in­
comprensible, no sólo su aplicación a la coyuntura concreta, 
sino el concepto mismo interno. Se entienden de diversa ma­
nera. Más aún : la comprensión de ciertas virtudes, largo tiem­
po tradicionales, se pierde ; las virtudes conforme a las cuales 
modelaron su vida, pensar, querer, amar y obrar las pasadas 
generaciones han perdido su fuerza de convicción. Y, por 
fuerza de la historia, tales variaciones morales seguirán con la 
doble vertiente : de lo bueno y de lo no bueno. 
El concepto mismo de virtud ha sufrido clara desvaloriza­
ción y disolución. ¿Qué significa "virtud"? Muchos se re­
sisten a ser cualificados como "virtuosos", rechazan casi instin­
tivamente ser tenidos por tales, como se resisten a considerarse 
" bed' " " 'bd' " " b " 1 1 o 1entes , su 1tos , po res . . . .  natura mente as ra-
zones de tal fenómeno son profundas y variadas. Creo que, al 
menos en parte, radican en la palabra misma, que parece haber 
perdido su fuer?:a alentadora, la que ha tenido, con diversos 
matices, en épocas pretéritas, como "areté", "virtus", "virtuo-
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sidad". "caballerosidad". hasta ser en los siglos XIX y XX, 
como consecuencia de la falsa Ilustración. algo meramente 
postizo y exterior. lleno de suspicacias y formulismos. 
Paralelo a este fenómeno histórico ampliamente compro; 
bado del descenso y cambio en la comprensión de la palabra 
"virtud" y de su contenido comprobamos el fenómeno opues; 
to ; también ocurre que del inagotable fondo de la historia y 
de las costumbres surgen a la continua virtudes nuevas o 
aplicaciones nuevas. y hoy. como antaño. se producen nuevas 
virtudes que satisfacen necesidades especiales y hodiemas. ' 
Casi siempre crecen calladas e invisibles. discretamente ; mu; 
chas veces recogen viejas palabras conocidas. usándolas con un 
sentido nuevo. o un nuevo matiz. a veces imprevisto ; p. ej.: 
" d , ,, "I' . '' " 1 bo . , " " '' " . camara ena , 1mp1eza , co a rac1on , grupo , serv1;
cio", "amor", y otras que han perdido la altisonancia muchas 
veces sospechosa, a menudo hueca y falaz, aunque siempre, en 
el fondo, cotra silenciosamente lo necesario y propio de la 
palabra. 
Este cambio y esta variaciÓI). de las virtudes existe ; mas 
no significa una caprichosa relativización o, en definitiva, una 
negación de las virtudes, podríase decir, con mayor exactitud. 
que hay un núcleo de actitudes humanas fundamentales que 
tienen que ser realizadas en las distintas situaciones de la 
historia, y que adopten, en consecuencia, figuras distintas co; 
rrespondientes del hombre, ambiente y destino. No es posible 
captar ese núcleo de virtudes fundamentales. Para definirlas 
se precisa conocer cómo hoy se practican y se nombran, ob; 
servar sus mutaciones, sus aplicaciones hodiemas, la diferente 
manera cómo la utiliza la generación joven . . .  y verlo y juz;
garlo con serenidad (ya que no todo está perdido en este cam; 
po) ; con criterio amplio, sin estrecheces de espíritu, evitando 
lo mismo la supervaloración como la infravaloración unilate; 
rales. Si es difícil definir la "virtud" más difícil es reconstruir 
la historia de sus variaciones, como hecho fenomenológico. 
Puesto que tratamos del doble binomio "virtud;vocación", 
"virtud;vida", debemos conocer con exactitud la vocación que 
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hoy se vive y las virtudes que hoy se requieren y cómo hoy se 
practican. como una característica. una cualidad. un rasgo. un 
tipo. un camino. .  . En Educación no se puede prescindir de la 
vida del educando y del mundo en que habita ; de sus re, 
cuerdos. posibilidades. sueños e ideales. . .  Tenemos una gran 
dificultad para determinar las virtudes humanas en la forma, 
ción vocacional. . .  que reside no menos en el cambio del sig, 
no hablado. como en la inferencia y categorización. 
Hay todavía otra dificultad. a saber : definir la esencia de 
la virtud. Ello es tarea de la Ética (o Filosofía práctica). de la 
Caracterología. Psicología. Filosofía . . . . cada cual según su 
peculiar punto de vista; mas todas despiertan la responsabi, 
lidad y demuestran las distintas posibilidades del nombre para 
cumplir la doctrina de los bienes, de las virtudes. de los de, 
be res. 
La formación del concepto "virtud .. ha seguido rutas di,
versas. aunque convergentes en la meta. Tenemos conciencia 
del "deber .. ; de que nuestras obras pueden ser "buenas .. o
"malas ... es decir. "virtudes .. o "defectos•'. y recargando los
colores. "vicios... Eisler en su Diccionario de los conceptos
caracteriza a la virtud. según la concepción corriente. como : 
"dirección constante de la voluntad hacia lo moral ... Igual,
mente general es la definición platónica : "capacidad de alma
para su propia obra ... Kant escribirá que en el hombre la
virtud "debe surgir continuamente del modo de pensar ... El
hombre acredita sus virtudes en sus acciones y sólo en ellas 
pueden conocerse sus virtudes. empero éstas no son propieda, 
des de las acciones particulares. sino algo que se conserva a lo 
largo de una serie de acciones como un rasgo igual y concreto. 
Aristóteles para precisar este pensamiento usó el concepto exac, 
to de "hexis... es decir : actitud, condición, constitución. En consecuencia la virtud significa una constitución o condición 
general del hombre que transciende la acción particular. No 
existe por naturaleza. sino por adquisición. por un expreso y 
especial esfuerzo ; significa rasgos de ser que el hombre mi$' 
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mo se crea, libremente, sin cobardía, con ejercicio, cam1, 
nando . . .  1• 
No es preciso acá exponer los sistemas que se han cons, 
truido para clasificar las virtudes, ni desarrollar el punto de 
vista histórico y ético de la virtud. El punto de vista fenome, 
nológico, abierto a la multiplicidad de los datos, se acerca a 
la realidad sin esquemas constructivos (así debiera ser) ; sólo 
así se podrá conocer cada virtud, si hay o no sistema cerrado, 
si existe rango entre las virtudes, las posibles interferencias, lo 
que representan en la Humanidad y en cada hombre. Porque, 
en definitiva, cada virtud incide inmediatamente en el ser del 
hombre. En esto estriba el valor insustituible de cada virtud. 
Y es necesario conocer al menos este problema de base para 
luego aplicar con alguna probabilidad el concepto y la reali, 
dad de "virtud" en la Educación y en la Psicología, en la vo, 
cación y orientación profesional. 
Con sencillez dice Aristóteles en la Ética a Nicómaco: "de 
las acciones iguales crece la actitud fija. Por eso debemos co, 
municar a nuestras acciones un determinado carácter de valor 
(literalmente : una determinada cualidad), pues, si se confi, 
guran conforme a ella, resulta la correspondiente actitud fun, 
damental fija. Que nosotros nos formemos desde la juventud 
en ésta o en la otra dirección, no importa, pues, poco, sino 
mucho y hasta todo". Mas . . .  ¿ cómo puede el hombre formar 
1 Los sistemas para unificar o clasificar las virtudes son muchos desde 
Platón (De República), pasando por la doctrina cristiana, la filosofía escolás­
tica, la Ilustración y el pensamiento kantiano. Dan la sensación de haber sido 
prefabricadas algo a priori, suponiendo que el hombre "es-asf' o "debe-ser-asf',
y en consecuencia necesitará tres, cuatro, cinco virtudes fundamentales. Platón
señaló tres ordenadas a cuatro virtudes cardinales : tres de ellas a las tres 
partes del alma por él distinguidas : sofrosine, andreia, sofia y otra superior 
y responsable del equilibrio de aquéllas, la dikaiosine. El cristianismo añadió
tres virtudes cardinales o teologales : fe, esperanza, caridad. En el siglo XVII 
Geulincx enumera cuatro : diligencia, obediencia, justicia y humildad; Schleier­
macher la �abiduría, amor, prudencia y fortaleza, que cree poder deducir con­
forme a su pensamiento dialéctico de dos pares opuestos : intención-práctica, 
conocer-representar. Pascal se ocupó más de una vez de esta partición de la 
"virtud" y trató con cierta sorna del afán de muchos filósofos y teólogos, más
teóricos que observadores, 
8 R. E. P. - XXIX. - NúM. n3. - ENERO-MARZO, ·1971 
sus virtudes?. se pregunta O. F. Bollnow. Pues el hecho de 
que el hombre produzca sus virtudes en cuanto ser libre y sea 
responsable de ellas no significa que deba proponérselas como 
fin y meta de su voluntad. Al contrario. se repite aquí. lo que 
Max Scheler destacó en su Ética respecto al valor del bien ; 
que sólo puede formarse "a espaldas de la acción ... No se
puede tender a las virtudes en cuanto tales. sino que ocurren 
sin darse cuenta. y sin quererlo, sólo cuando el hombre, olvi• 
dado de sí mismo. tiene ante la vista su meta moral. Cuando 
el hombre intenta proponerse una virtud como una parte de 
su propia perfección, comete una fatal inversión de su ser in.­
tencional y se desarrolla en él una especie de narcisismo ético. 
No se puede "querer .. ser virtuoso. No se puede, p. ej.: que­
rer ser valiente, para sentirse héroe. Tal propósito no se man.­
tendría ante el peligro. Uno sólo puede dedicarse fijamente 
ante la vista el fin y no la propia valentía. Lo más que se 
puede hacer en tales situaciones es rechazar consiguientemente 
la tentación de cobardía. La voluntad moral, por tanto, se 
dirige siempre al fin respectivo ; y las virtudes son en cierto 
modo el sedimento depositado en la repetición de un com.­
portamiento moral humano. la forma interna que se va alum.­
brando involuntariamente en esa repetición de actos, o dicho 
con una metáfora : el sendero se hace andando. A. Machado 
lo dijo con exactitud y poesía : "j Caminante 1 no hay ca.­
mino .. . Se hace camino . . .  al andar ...
Las virtudes son, pues, valores del hombre, que le llevan 
a tomar una cierta actitud (hexis), luego a desarrollar las fuer.­
zas personales. que le son precisas, por medio del conocimien .. 
to y del ejercicio. y así llegar a la plenitud. a la madurez. Por 
consiguiente le ayudan a realizar su destino ; le forman para 
seguir su vocación ; le preparan para una profesión. La· virtud 
enseña a cada cual que lleva dentro de sí una mina de oro. 
cómo puede explotarla. cómo beneficiarse al máximo, cómo 
servir más y mejor a los demás. 
Estas ideas nos abocan al tema propuesto : las virtudes 
humanas en la formación vocacional, según lo tratan la Pe .. 
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dagogía y la Psicología. Lo explanaremso en dos acápites, que 
son a) integración psíquica y virtud : elementos de una psi ... 
cología de las virtudes humanas. b) Actuales orientaciones en 
la Educación de las virtudes humanas. 
1 )  Integración psíquica y virtud 
El fenómeno biológico "integración personal" tiene suma 
impo1'tancia para la madurez del hombre, como elemento 
esencial de unificación dinámica y jerárquica de todas las 
tendencias, capacidades, cualidades .. ., y como fundamento 
válido, necesario e imprescindible de la virtud humana. Las 
disposiciones personales, entre ellas la virtud, no pueden ser 
comprendidas sino en el marco del proceso de la integración 
de la personalidad. La maduración personal, en su complejo, 
se realiza en tres estadios : globalismo, diferenciación, in te ... 
gración. Usamos acá la palabra "integración" para indicar que 
las varias habilidades, tendencias, conocimientos . .  . ,  pertene ... 
cen a uná estructura de suerte que ninguna es modificada por 
la presencia de la otra, y que tal estructura está ordenada je ... 
rárquicamente, a pesar de que a veces pueda parecer alguna 
más central, más importante para la vida del sujet.o, para su 
realización concreta, o al servicio que pueda rendir. 
La integración se realiza en varias dimensiones, siendo és ... 
tas las principales : 1 )  dimensiones individuales transversales : 
toda estructura particular : cognoscitiva, operativa, tendencia!, 
afectiva no actúa aisladamente, sino colegiada y condicionada ... 
mente con todas las demás disposiciones actuales ; 2) dimen ... 
siones individuales longitudinales : la estructura presente per ... 
tenece a un continuum biográfico y a una existencia que tiene 
sus raíces en el pasado y su apertura en el futuro. Memoria 
y esperanza. Memoria e imaginación ; 3) dimensiones sociales : 
muchas estructuras personales están sostenidas o valoradas 
por el intercambio con otras personas, como centros de cono ... 
�imientos, tendencias, actividad libre, como lo es el mismo 
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sujeto. El encuentro social da variedad, riqueza, amplitud, ho, 
rizontes ; 4) dimensiones existenciales: cada estructura está 
enlazada, de una manera más o menos directa y estrecha, con 
el interrogante metafísico : ¿Qué sentido tiene mi vida? 
¿Qué sentido tiene la realidad en su conjunto y cuáles son 
mis relaciones particulares con ella? Con este paradigma ante 
los ojos definimos la integración psíquica como el proceso por 
el cual, según la estructura individual de cada personalidad, 
se coordinan y unifican todos los .aspectos de la vida psíquica 
por la realización de uno o varios ideales generales. 
La integración psíquica encierra un significado moral, mas 
no coincide necesariamente en el concepto de "virtud". U na 
persona es virtuosa porque está integrada al derredor del reco, 
nocimiento de los valores morales. No se puede tener virtud 
sin integración psíquica, que es el proceso psicológico dentro 
del cual se realiza la virtud. La virtud es orden, valoración 
habitual, "connatural", de cada acción, es deseo, información 
a la luz de la personalidad total, social, existencial ; es una 
interpretación de lo episódico, momentáneo, fugaz ; de lo ac, 
tual a la luz de los principios y de los fines generales de la 
existencia. La percepción y la realización de un significado en 
la vida de todos los días se verifica sólo con una llamada al 
sentido total de la propia vida. 
Hay un proceso peculiar de la integración, aunque no es 
unívoco ni monolítico ; se verifica en cada caso según el "es, 
tilo de vida" de cada cual. Se hace a base de lo cognoscitivo 
o de lo afectivo o de lo temperamental, caracterológico, cir,
cunstancial . .. Con Gordon W. Allport y la mayoría de los 
psicólogos damos una breve síntesis de las llamadas "disposi, 
ciones centrales" de la integración. Son: a) realidad de sí, 
conocimiento objetivo de los demás, contacto directo con todo 
lo demás. Saber pasar del Y o al no, Y o, relacionarse con el 
Otro, con el Tú, sean personas, cosas, acciones, ideas, sen ti, 
mientes. . .  Es decir, pasar de la fantasía a la realidad, fo, 
mentar la conciencia realística, conociendo la realidad "inte, 
gral" y jerárquica, y caminando no hacia ilusiones y tras ves, 
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tiglos, sino hacia metas concretas. b) El proceso de la inte ... 
gración va de fa reactividad a la proactividad. La conducta 
reactiva es esencialmente estática y, por lo mismo, renuncia ... 
dora. La actividad proactiva es la que busca algo mejor, pre ... 
visto, con intención tenaz, como previsión inteligente y bus ... 
cadera de lo mejór. Normalmente la persona proactiva difí ... 
cilmente será unitaria, íntegra ; sin embargo, lo puede ser la 
que va directamente tras la formación de sí mismo, a su ca ... 
balidad. Con la edad, la madurez, su dirección y proyección 
va normalmente de la re ... actividad a la pro ... actividad, de la 
impulsividad a la intencionalidad o tensión hacia un futuro 
personal mejor. e) La más importante realización de la adqui ... 
sición proactiva es la constitución de un proyecto de sí mismo 
y de un estilo de vida. El individuo se hace de antemano y 
con pleno conocimiento y responsabilidad lo que quiere ser, 
la meta que quiere conseguir. Y, al mismo tiempo, da a toda 
su vida un sello personal, un significado, una ruta, una fina ... 
lidad . . .  Será, como dice Baltasar Gracián: "un hombre en su 
punto .. . 
Hemos visto los componentes y principales dinamismos 
de la integración psíquica ; veamos ahora las condiciones y las 
virtudes con relación a lo psíquico. Brevemente diremos, pues 
ya está suficientemente indicado ; las condiciones psicológicas, 
los antecedentes necesarios para toda labor educativo ... forma ... 
tiva son : la maduración psico ... física, la colaboración de la 
educación e instrucción en todos sus factores, la formación 
intelectúal, principalmente filosófica, y el trabajo personal, 
consciente y voluntario del que quiere ser algo. 
Las virtudes humanas (virtud, maduración) que todo hom ... 
bre requiere para ocupar un puesto digno en el mundo, reali ... 
zar una vocación, practicar una profesión se pueden sintetizar 
así : integración personal como condición psicológica para pre ... 
tender la virtud ; conocer todas las posibilidades y opciones 
que se ofrecen a su vocación y profesión, hacer una orientación 
vocacional ... profesional adecuada, ser realista, ejercer esa virtud 
del realismo, serena y crítica consideración de las personas, de 
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los hechos. del futuro próximo, y, finalmente, alimentar una 
esperanza de triunfar en la vida y ganar el futuro para sí y 
para su familia y conciudadanos. Debemos preparar el é:¡áto 
y conquistarlo con sudor. 
2) Orientaciones actuales en la educación de las virtudes
Lo que antes se llamaba "virtudes humanas". "virtud", 
hoy se dice: "madurez humana" no estática, sino dinámica. 
El desarrollo o progreso de la virtud se verifica en el campo 
de la Educación por diversos caminos que tienden a la inte­
gración de la persona ; a superar el egocentrismo ; a mejorar 
las relaciones interpersonales o sociales. Este desarrollo nece­
sita de ciertas condiciones, entre las que se pueden enumerar : 
importancia máxima de la experiencia personal ; secundar la 
experiencia de los jóvenes con la ayuda. colaboración, el tra­
bajo educativo y el ejemplo de los mayores ; hacer eficientes 
las instituciones educativas, hacerlas idóneas para que puedan 
promover, con libertad. la maduración humana de la juven­
tud, las virtudes humanas. Estudiemos los principales aspec­
tos necesarios para asegurar un desarrollo ininterrumpido : 
progreso hacia la integración personal (relación consigo mis­
mo), progreso que supere el egocentrismo· (apertura hacia los 
valores), progreso profundo de la capacidad de las relaciones 
humanas (relaciones con el prójimo). 
A) Aspectos principales necesarios para asegurar un des­
arrollo a fondo e ininterrumpido : 1 ) desarrollo y progreso ha­
cia la integración personal; relación consigo mismo, hacia la 
adaptación personal. Tan importante fenómeno se verificará 
tanto mejor cuanto el hombre (el educando) es guiado en su 
comportamiento por motivos (valores) conscientes, y cuanto 
más tome conciencia de la energía y de. las motivaciones in­
conscientes, y trabaje tesoneramente hasta alcanzar integrarlos 
en su proceder personal y en su comportamiento. Algunos 
son : a) fortaleza y firmeza de ánimo, dominio de sí mismo ; 
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o, bajo otro aspecto, seguridad y confianza en sí mismo ; li­
bertad experiencia! (objetiva, lúcida, sin destorsiones o nega­
ciones), percepciones de los valores reales -de los propios 
límites- de las propias emociones, impulsos, tendencias, mo­
tivos . . .  De donde se derivan la progresiva capacidad de acep­
tación de sí mismo, de la propia realidad y de la propia expe­
riencia ; la capacidad de realizar renuncias sin sentirse frus­
trado . . .  b) la suficiente autonomía e independencia ; interna, 
sin impulsos irracionales . . .  Saber tomar decisiones pondera­
das ; usar rectamente de la libertad, capacidad de tomar ini­
ciativas y de asumir la necesaria responsabilidad sorteando 
las presiones ambientales. Tal independencia interior es el 
fundamento de una auténtica obediencia virtuosa . . .  c) otro 
aspecto que indica madurez y que suele presentarse como ex­
presión sintética personal es el sentido de la identidad perso­
nal, es decir, el sentido de la "unidad'', de fa auto-confianza, 
auto-estima, de percibir y aceptar el propio status y los propios 
roles en el ambiente social: verlos, calibrarlos, utilizarlos . . .  
2) Desarrollo y progreso hacia la superación del egocen­
trismo, hacia la capacidad oblativa y la capacidad del amor 
auténtico. Por tal se entiende una progresiva orientación de 
las propias motivaciones a la actividad hacia el prójimo, hacia 
el mundo de los valores . . . ; "saber dar", "saber darse", ser 
auténtico ; disponer de un juicio recto sobre las cosas, los he­
chos y los hombres ; intención recta; voluntad oblativa de po­
nerse al servicio de los h ombres, de la sociedad, de la Patria, 
de la Iglesia. 
3) Amplitud y profundidad progresiva de la capaúdad
de relaciones humanas. Nos referimos a las "virtudes socia­
les", que son estimadas por todos y hacen a todos agradables 
en todas las direcciones ;  como bondad, sinceridad de ánimo, 
respeto de la justicia, fidelidad a la palabra empeñada, caba­
llerosidad, solicitud y servicio de todos. También, las actitudes 
que contribuyen mucho a establecer el diálogo con los demás, 
como son la cualidad de escuchar a los otros, de abrir el alma, 
saturada de caridad, a las diversas facetas de la convivencia ; 
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las que hacen posible dar un testimonio ético. patriótico. cris, 
tiano . . .  por medio de la estima. respeto. prestigio y amor ; 
demostrarse miembros vivos de la Humanidad dentro de la 
cual vivimos. de la que vivimos. para la que vivimos. y. final, 
mente. tomar parte. a pesar de la complejidad de las relaciones. 
de los intereses. de los negocios . . .• en la vida cultural y social. 
religión. servicio. caridad . . .  
Hay otro grupo de cualidades más particulares relaciona, 
das íntimamente con las susodichas. p. ej. : comprensión del 
lenguaje contemporáneo. conocimiento de los problemas del 
mundo presente, un adecuado comportamiento frente a la 
civilización, comprensión y estima de todos los valores hu, 
manos. Y, como consecuencia de lo antedicho, habrá que 
promover la actitud seria y permanente a colaborar con los 
hermanos. con los amigos y los alejados, a acatat la autoridad. 
a someterse al mando . . .• al jefe . . .  
Tal es el cuadro de virtudes o conductas que representan 
un magnífico grupo de objetivos que debían ser señalados. 
Todos tienen, empero. una raíz o presupuesto común : la ca, 
pacidad, remota o próxima. libre de infantilismos y prejuicios. 
de ponerse en contacto con los semejantes bajo un plano adul, 
to. de mutua aceptación; estima y diálogo ; bajo el sol del 
amor personal auténtico, que presupone una afectividad ma, 
dura, una sensibilidad equilibrada, inserta en el justo punto 
de los valores. 
La ausencia de equilibrio o madurez en cualesquiera de 
estos planos. además de producir un desequilibrio {también 
en los otros), imposibilita y desvaloriza toda relación humana. 
y. en consecuencia. hace imposible cualquier paso hacia el pro,
greso de la caridad, de la fraternidad, del amor. 
B) Condiciones educativas. No es factible concretar una
metodología válida para todos los tiempos, para todos los lu, 
gares y situaciones ; por eso bastará dar una síntesis de la 
formación humana, de la educación. Presentemos algunos te, 
mas generales sobre determinadas condiciones metodológicas 
que se refieren a la formación humana. a la educación. que 
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son como el denominador común de toda intervención educa, 
dora, y la base de toda pedagogía, organización escolar y di, 
rección de una institución docente. 
a) Imprescindibilidad y centralidad de la experiencia.
Tal es el doble aspecto del trabajo educativo: es imprescin, 
dible la experiencia, que debe bullir en todo educador ; la re, 
fleja y libre del joven en lo que atañe a la identidad personal, 
al auto,gobiemo, al auto,desarrollo que debe actuar en las re, 
laciones humanas y regir los valores socio,culturales y espiri, 
tuales. La experiencia debe estar en el centro de la vida como 
encrucijada que lleva a todos los caminos . . . 
b) Dirección educativa de la experiencia. La educación
no es un "laissez faire", no un libertinaje montaraz, sino una 
gufa, una vigilancia responsable, consciente, que sabe dar li, 
bertad, preparar coyunturas de actuación libre, corregir severa 
y paternalmente . . .  Experiencia "educadora", la que educador 
y educando alientan en un solo y alto sentido. Experiencia 
que existe siempre entre educador y educando ; relaciones in, 
terpersonales, satisfacientes, agradables, proporcionalmente res, 
ponsables . . .  
c) La estructura educativa del ambiente educativo. La
Escuela, el Colegio, la Universidad, el hogar . . .  , deben ser 
organizados de manera que lejos de perjudicar el desarrollo 
del joven, lo favorezca. Por eso la organización pedagógico, 
educativa de un Centro debe ser tal que promueva en los edu, 
candos, dentro de un clima de libertad, un desarrollo hacia el 
dominio de sí mismo, el gobierno de sí mismo, la autonomía 
personal, de manera que ellos puedan asumir gradualmente 
la dirección y responsabilidad de la propia vida y destino, 
siendo, llegado el caso, audaces "creadores", pues es preciso 
marchar adelante con decisión. El ambiente educativo del 
Centro favorecerá la superación del egocentrismo natural y la 
apertura hacia los valores, hacia los demás; debe ser tal que 
permita la adecuada experiencia de las relaciones humanas 
comunitarias, de la corresponsabilidad, de la colaboración, del 
sentirse cómodo en el ambiente externo. Estrictamente ligada 
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a la experiencia comunitaria es la posibilidad real de una parti .. 
cipación. corresponsabilidad y colaboración con la organización 
del Centro y en la dirección de su vida entera. 
* * * 
Si hemos de resumir la pedagogía de métodos para educar. 
infundir destinos, fomentar cualidades y virtudes, y, en defi .. 
nitiva, poner a cada cual en el camino de su madurez, explici .. 
taremos los siguientes : la natural tendencia de la persona ha .. 
cia la propia auto .. realización y en alcanzar el estado de madu .. 
rez, puede ser estimulada hacia .el mundo de los valores, no 
tanto concentrando la acción {instrucción, exhortación, ejerci .. 
cio) cuando ofreciendo a los educandos, a través de un sistema 
· de auténticas relaciones interpersonales y mediante una es ..
tructura educativa adecuada, la posibilidad concreta de poner .. 
se "experimentalmente" en contacto consigo mismo, con el 
prójimo en su propio ambiente, con el mundo de los valores, 
y de asumir progresivamente, en este contacto, un comporta .. 
miento adulto, una actividad madura, un "estilo", "una pues .. 
ta en sazón", que, como decíamos al principio es "virtud" o 
integración de cuanto de valor hay en todo ser humano. 
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